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Título   I. 

CAPITULO  ÚNICO. 
Quienes  son  extranjeros. 

Artículo  1° — Para  los  efectos  de  esta 
ley  se  reputan  extranjeros: 

Las  personas  nacidas  fuera  del  terri- 
torio guatemalteco,  de  padres  que  no  son 
guatemaltecos. 

Los  hijos  legítimos  nacidos  fuera  de 
Guatemala,  de  padre  extranjero  y  madre 
guatemalteca. 


(*)  Esta  ley  fué  emitida  por  el  Ejecutivo  en 
el  Decreto  número  491  de  21  de  febrero  de  1894, 
(Diario  Oficial  número  37,  t.  XXY),  y  aproba- 
da por  el  Decreto  Legislativo  número  245  de  30 
de  abril  siguiente,  mandado  promulgar  en  5  de 
mayo  inmediato  (Diario  Oficial  número  94,  t. 
XXV). 


Los  guatemaltecos  que  hayan  perdido 
su  nacionalidad. 

Los  nacidos  fuera  de  Guatemala,  de 
padres  que  hayan  perdido  la  nacionalidad 
guatemalteca. 

La  mujer  guatemalteca  casada  con  ex- 
tranjero y  domiciliada  fuera  de  Gua- 
temala. 

Los  hijos  de  Ministros  Diplomáticos, 
aunque  hayan  nacido  en  territorio  gua- 
temalteco. 

Artículo  2o — Los  buques  nacionales  se 
reputarán  como  territorio  guatemalteco 
para  determinar  la  nacionalidad  de  los 
que  nacen  á  su  bordo. 

Artículo  3o — Serán  tenidos  como  gua- 
temaltecos naturalizados : 

Io  Los  hispano-americanos  domicilia- 
dos en  la  República  que  no  se  hayan 
reservado  su  nacionalidad  en  la  forma 
que  establece  el  artículo  87  de  esta  ley, 
de  acuerdo  con  el  inciso  Io  artículo  7o  de 
la  Constitución  de  la  República. 

2o  Los  demás  extranjeros  que  obten- 
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gan  carta  de  naturaleza  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  por  esta  ley  y  por  la  Constitu- 
tiva en  el  inciso  3o  del  artículo  7o 

Serán  reputados  guatemaltecos  natu- 
rales, los  centro-americanos  que  ante  la 
autoridad  y  en  la  forma  que  el  artículo 
87  de  esta  ley  determina,  manifiesten  el 
deseo  de  serlo,  con  arreglo  al' artículo  6o 
de  la  misma  ley  Constitutiva. 

Artículo  4o — El  guatemalteco  que  hu- 
biere perdido  esta  calidad  por  adquirir 
naturaleza  en  país  extranjero,  así  como 
la  mujer  divorciada  de  un  extranjero,  y 
residentes,  ambos,  fuera  de  Guatemala, 
podrán  recobrar  su  nacionalidad  primi- 
tiva, formulando  la  oportuna  solicitud,  en 
cualquier  tiempo,  renunciando  la  protec- 
ción del  pabellón  extranjero  y  haciendo 
inscribir  su  declaración  y  renuncia  en  el 
Registro  Civil.  El  Gobierno,  no  obstan- 
te, se  reserva  la  facultad  de  resolver  en 
estos  casos  lo  más  conveniente. 

Artículo  5° — La  petición  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  deberá  hacerse 


ante  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República  ó  ante  el  Agente 
diplomático  ó  consular  guatemalteco ,  del 
lugar  en  que  resida  el  declarante. 

Artículo  6° — Los  hijos  de  padre  gua- 
temalteco ó  ilegítimos  de  madre  gua- 
temalteca nacidos  y  residentes  en  el  ex- 
tranjero, (fiando  conforme  á  las  leyes  del 
país  del  nacimiento  tuvieren  derecho  n 
elegir  nacionalidad  y  optaren  por  la  gua- 
temalteca, deberán*  manif estar  dentro  del 
año  siguiente  al  de  su  mayor  edad  ó 
emancipación,  si  quieren  gozar  de  la  cali- 
dad de  guatemaltecos,  ante  el  Agente 
diplomático  ó  consular  de  Guatemala, 
quien  deberá  en  éste,  como  en  el  caso 
anterior,  inscribirlo  en  el  libro  de  regis- 
tros de  la  Legación  ó  consulado  de  su 
cargo  y  dar  cuenta  en  seguida  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública. 

Artículo  77 — El  guatemalteco  que  hu- 
biese entrado  al  servicio  de  un  país  ex- 
tranjero, en  el  servicio  de  las  armas  ó 
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aceptado  cargo  concejil  ó  que  tuviese 
anexa  jurisdicción,  sin  licencia  del  Go- 
bierno de  Guatemala,  será  considerado 
como  extranjero;  pero  podrá  recobrar  la 
nacionalidad  guatemalteca  con  las  for- 
malidades de  los  artículos  4o  y  5o 

Artículo  8o — El  guatemalteco  natura- 
lizado en  otro  país,  al  regresar  á  Gua- 
temala sigue  sujeto  á  las  obligaciones  de 
su  primitiva  nacionalidad,  suspensa  úni- 
camente por  su  ausencia,  sin  que  pueda 
eximirlo  de  su  cumplimiento  la  alegación 
de  haberse  naturalizado  en  otro  país. 


Título  II. 

CAPITULO   PRIMERO. 

Clasificación  de    los  extranjeros. 

Artículo  9o — Los  extranjeros  en  Gua- 
temala pueden  ser : 
1  ?  Domiciliados ; 
2o  Transeúntes;  y 
3°  Emigrados. 
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Artículo  10. — Los  extranjeros  podrán 
entrar,  residir  y  establecerse  libremente 
en  cualquier  punto  del  territorio  guate- 
malteco. 

Artículo  11. — Los  derechos  civiles  son 
independientes  de  la  calidad  de  ciuda- 
dano. 

Artículo  12. — La  ley  no  reconoce  dife- 
rencia entre  el  guatemalteco  y  el  extran- 
jero en  cuanto  á  la  adquisición  y  goce  de 
los  derechos  civiles. 

Artículo  13. —  Ningún  habitante  de 
Guatemala  puede  eximirse  del  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  contraídas  ec 
la  República  conforme  á  las  leyes. 

Artículo  14. — Tanto  los  guatemaltecos 
como  los  extranjeros  domiciliados  en 
Guatemala,  pueden  ser  citados  ante  los 
tribunales  de  la  República  para  el  cum- 
plimiento de  los  contratos  que  hubiesen 
celebrado  aun  en  país  extranjero,  en  ma- 
terias sobre  las  cuales  las  leyes  de  Gua- 
temala permiten  contratar. 

Artículo  15. —  El   extranjero,   aunque 
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se  halle  ausente  de  la  República,  puede 
gér  citado  á  responder  ante  los  Tribuna- 
les de  ella: 

IV  Cuando  se  intente  alguna  acción 
real  concerniente  á  bienes  que  están  en 
Guatemala; 

2°  Cuando   se    intente    alguna   acción 
civil  á  consecuencia  de  algún  delito  ó  de 
una  falta  que  el  extranjero  hubiese  co* 
metido  en  Guatemala; 

o'.'  Cuando  se  trate  de  una  obligación 
contraída  por  el  extranjero,  en  que  se 
haya  estipulado  que  los  Tribunales  de  la 
República  decidan  las  controversias  re- 
lativas á  ella. 

Artículo  16. — Siempre  que  se  trate  de 
una  obligación  contraída  en  país  extran- 
jero, las  leyes  del  país  en  que  se  celebró 
sirven  para  juzgar  del  contrato  en  todo 
aquello  que  no  esté  prohibido  por  las  de 
la  República.  Regirán  sólo  las  leyes 
guatemaltecas  si  á  ellas  se  sometiesen  los 
contratos. 

Artículo  17. — La  guatemalteca  casada 


cou  extranjero  y  la  extranjera  casada 
con  guatemalteco,  signen  la  condición  de 
sus  maridos;  si  enviudasen,  la  primera 
recobra  y  la  segunda  conserva  la  calidad 
guatemalteca,  con  tal  que  resida*]  en  la 
República. 

Artículo  18. — No  puede  pedirse  en 
Guatemala  el  cumplimiento  de  obligacio- 
nes contraídas  en  país  extranjero,  entre 
extranjeros  no  domiciliados,  sino  en  el 
caso  que  se  sometan  a  los  Tribunales  de 
la  República. 

Artículo  19. — El  cambio  de  "'  naciona- 
lidad "  no  produce  efecto  retroactivo. 

CAPÍTULO  SEGUNDO. 
De  los  ricinos   y  transetintes. 

Artículo  20. — El  domicilio  de  una  per- 
sona es  el  lugar  donde  reside  habitnal- 
mente:  á  falta  de  éste,  el  en  que  tiene 
el  principal  asiento  de  sus  negocios.  A 
falta  de  uno  y  otro,  se  reputa  domicilio  de 
una  persona  el  lugar  en  que  ésta  se  halla, 
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Artículo  21. — El  domicilio  del  menor 
de  edad,  no  emancipado,  es  el  de  la  per- 
sona á  cuya  patria  potestad  se  halla  su- 
jeto. 

Artículo  22. — El  domicilio  del  menor 
que  no  está  bajo  patria  potestad,  y  el 
del  mayor  incapacitado,  es  el  del  tutor. 

Artículo  23. — El  domicilio  de  la  mu- 
jer casada  si  no  estuviese  separada  de  s# 
marido,  es  el  de  éste :  si  estuviese  separa- 
da, se  sujetará  á  las  reglas  establecidas 
en  el  artículo  20. 

Artículo  24. — Los  que  sirven  á  una 
persona  y  habitan  en  su  casa,  sean  ma- 
yores ó  menores  de  edad,  tienen  el  domi- 
cilio de  la  persona  á  quien  sirven ;  pero 
si  son  menores  y  poseen  bienes  que  están 
á  cargo  de  un  tutor,  respecto  de  los  bie- 
nes el  domicilio  será  el  del  tutor. 

Artículo  25. — El  domicilio  de  los  que 
se  hallen  extinguiendo  una  condena,  es 
el  lugar  donde  la  extinguen  por  lo  que 
toca  á  las  relaciones  jurídicas  posteriores 
á  la  condena;  en  cuanto  a  las  anteriores, 
conservarán  el  que  hayan  tenido. 
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Artículo  26. — La  mujer  y  los  hijos  del 
extranjero  internado  que  no  le  acompa- 
ñen al  lugar  en  que  se  le  ordene  residir, 
no  tendrán  por  domicilio  el  del  marido  y 
padre,  sino  el  suyo  propio,  conforme  á 
las  reglas  establecidas  en  los  artículos 
anteriores. 

Artículo  27. — El  domicilio  de  las  cor- 
poraciones, asociaciones  y  establecimien- 
tos reconocidos  por  la  ley,  es  el  lugar 
donde  está  situada  su  dirección  ó  admi- 
nistración; salvo  lo  que  dispusiesen  sus 
estatutos  ó  leyes  especiales,  siempre  que 
el  domicilio  que  en  ellos  se  determine, 
esté  dentro  la  demarcación  territorial  su- 
jeta á  éste. 

Artículo  28. — Cuando  concurran  con 
respecto  á  un  individuo,  en  varias  seccio- 
nes territoriales,  circunstancias  constitu- 
tivas de  domicilio  civil,  se  entenderá  que 
en  todas  ellas  lo  tiene;  pero  si  se  trata 
de  cosas  que  dicen  relación  especial  á  una 
de  dichas  secciones  exclusivamente,  ella 
sola  será  para  tales  casos  el  domicilio 
civil  del  individuo. 
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Artículo  29. — No  se  presume  el  ánimo 
de  permanecer,  ni  se  adquiere  por  consi- 
guiente domicilio  civil  en  un  lugar  por 
el  solo  hecho  de  habitar  por  algún  tiem- 
po casa  propia  ó  ajena  en  él  si  se  tiene 
en  otra  parte  el  hogar  doméstico,  ó  si 
por  otra  circunstancia  aparece  que  la  re- 
sidencia es  accidental,  como  la  del  viaje- 
ro y  la  del  que  ejerce  una  comisión  tem» 
poral  ó  la  del  que  se  ocupa  en  un  tráfico 
ambulante. 

Artículo  30. — Nadie  puede  impedir 
que  los  vecinos  de  cualquier  pueblo  mu- 
den de  domicilio. 

Artículo  31. — Los  vecinos — sean  natu- 
reles  ó  extranjeros — están  sujetos  á  las 
cargas  y  pensiones  municipales  del  lugar 
de  su  domicilio. 

Artículo  32. — Es  transeúnte  el  que  está 
de  paso  en  un  lugar. 

Artículo  33. — Los  transeúntes  no  go- 
zan de  los  derechos  ni  están  sujetos  á  las 
cargas  de  los  vecinos. 

Artículo  34. — Se    considerarán    como 
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emigrados:  los  extranjeros  no  domicilia- 
dos y  cnya  personalidad  no  se  justifique 
en  el  plazo  de  tres  meses,  ni  el  objeto  de 
su  presencia  en  el  país. 


Título  III. 

CAPÍTULO  ÚNICO. 

De  h(  matrícula  y  $iis  efecto*. 

Artículo  35 — La  matrícula  de  los  ex- 
tranjeros consiste  en  la  inscripción  de 
sus  nombres  y  nacionalidad  en  un  libro 
abierto  al  efecto  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República. 

Artículo  36. — El  extranjero  que  desee 
matricularse  y  se  halle  en  la  capital  de  la 
República,  debe  ocurrir  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  ó  al  Jefe  Político 
del  Departamento  respectivo,  compro- 
bando su  nacionalidad  con  alguno  de  los 
documentos  que  aquí  se  expresan  ¡ 

I.  El  certificado  del  agente  diplomático 
ó  consular  respectivo,  acreditados  en  la 
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República,  siempre  que  en  él  se  exprese 
que  el  interesado  es  originario  del  país 
en  cuyo  nombre  funciona  el  agente. 

II.  El  pasaporte  con  que  el  solicitante 
haya  entrado  á  la  República,  legalizado 
en  debida  forma. 

III.  La  carta  de  naturalización,  legali- 
zada asimismo;  y  sólo  cuando  se  justifi- 
que suficientemente  su  destrucción  ó 
pérdida,  ó  (pie  este  documento  no  es  ne- 
cesario por  la  ley  del  país  donde  hubiera 
de  haberse  expedido,  podrán  admitirse 
otras  pruebas  de  igual  valor,  de  que  el 
interesado  llegó  á  contraer  legalmente  la 
naturalización  de  que  se  hace  mérito. 

Artíeulo  37. — No  obstante,  en  caso  de 
un  juicio,  las  autoridades  civiles  ó  admi- 
nistrativas, ó  cualquiera  persona  intere- 
sada podrán  impugnar  esos  documentos 
y  probar  su  falsedad  en  caso  necesario. 

Artículo  38. — Elevada  por  la  autori- 
dad respectiva  la  constancia  de  la  nacio- 
nalidad con  la  filiación  del  solicitante  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  se 
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hará  allí  la  inscripción  y  se  dará  certifi- 
cado de  ella  al  extranjero,  por  conducto 
de  dicha  autoridad,  sin  causarle  otro 
gasto  que  el  de  una  hoja  de  papel  sellado 
de  veinticinco  centavos  para  la  certifica- 
ción. 

Artículo  39. — La  matrícula  constituye 
solamente  una  presunción  legal  de  que 
el  extranjero  tiene  la  nacionalidad  que 
en  ella  se  le  atribuye,  y  admite  pruebe 
en  contrario. 

Artículo  40. — La  matrícula  se  prueba 
con  el  certificado  de  ella,  que  expide  y 
firma  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, á  quien  únicamente  corresponde  ha- 
cerlo. 

Artículo  41.^-Ninguna  autoridad  ó 
funcionario  público  puede  reconocer  co- 
mo individuo  de  una  determinada  nacio- 
nalidad extranjera,  á  quien  no  le  presente 
su  certificado  de  matrícula. 

Artículo  42. — Los  derechos  de  extran- 
jería son: 

I.  El  de  invocar  el  extranjero  los  tra- 
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tados   y    convenciones    existentes    entre 
Guatemala  y  su  nación  respectiva. 

II.  El  de  recurrir  á  la  protección  de  sn 
país  por  la  vía  diplomática,  conforme  á 
los  preceptos  establecidos  en  esta  ley. 

III.  El  beneficio  de  reciprocidad. 


Título   IV. 
CAPITULO  ÚNICO. 

Condición  política  de  los  extranjeros. 

Artículo  43. — Los  extranjeros  que  resi- 
dan en  Guatemala  como  domiciliados  ó 
transeúntes,  tendrán  garantidos  sus  de- 
rechos : 

A  la  seguridad  y  protección  de  sus 
personas,  bienes,  habitación  v^frespon- 

dencia  en  la  misma  formadme  los  nacio- 
nales. 

A  emitir  y  i**ri3Iiear  sus   ideas  con  Jas 

limitacmj^Cnnpuestas  por  las  leyes,  así 

de   palabra   como  por   escrito.     Podrán 

también  ser  gerentes,  dueños  ó  represen- 
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tantes  responsables  de  diarios  ó  publica- 
ciones periódicas,  sea  cual  fuere  su  natura- 
leza; mas  en  todo  caso  deberán  sujetarse 
á  las  leyes  del  país,  equiparándose  para 
el  efecto  con  los  nacionales,  sin  poder  re- 
currir á  la  vía  diplomática  por  las  res- 
ponsabilidades en  que  incurran. 

A  dirigir  peticiones  por  escrito  á  los 
poderes  públicos  en  igual  forma  que  los 

guatemaltecos,  á  las  autoridades  y  sus 
agentes. 

Al  ejercicio  de  su  culto  religioso  con- 
forme á  la  ley  Constitutiva  y  con  las 
limitaciones  de  la  moral  universal  y  las 

establecidas  en  las  disposiciones  de  Po- 
licía. 

Y  á  que  se  les  administre  justicia  pol- 
los Tribunales  v  autoridades  en  los  casos 
y  formas  determinadas  por  las  leyes  que 
regulan  su  competencia. 

Artículo  44. — Por  ser  atributo  propio 
del  carácter  de  nacionalidad,  ningún  ex- 
tranjero podrá: 

Ser  elector  ni  elegible  para  los  cargos 
públicos  de  elección  popular. 
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Ejercer  funciones  judiciales  y  sus  au- 
xiliares. 

Obtener  beneficios  eclesiásticos  sin  que 
haya  sido  autorizado  especialmente  por 
el  Gobierno  guatemalteco ;  entendiéndose 
que  al  hacer  esta  solicitud  y  concedérse- 
las el  Gobierno,  el  extranjero  renuncia  á 
la  protección  de  su  país  en  cuanto  se  re- 
fiere al  ejercicio  de  su  cargo. 

Artículo  45. — Les  está  vedado  el  ejer- 
cicio de  las  profesiones  para  las  que  se 
exige  título  facultativo,  sin  la  previa  in- 
corporación de  los  estudios  en  la  forma 
que  determina  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica ó  los  tratados;  el  Gobierno  puede, 
sin  embargo,  autorizar  libremente  á  los 
extranjeros  para  el  desempeño  de  pues- 
tos en  el  profesorado  de  universidades  y 
escuelas  superiores,  así  como  para  el 
ejercicio  de  aquellas  profesiones  cuyas 
facultades  no  estén  establecidas  en  la 
República,  cuando  por  sus  antecedentes 
y  obras  sea  notoria  la  conveniencia  de 
su  concurso. 
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Artículo  46. — Para  determinar  las 
obligaciones  de  los  extranjeros  respecto 
del  servicio  militar,  se  tendrá  presente  lo 
que  sigue:  que  se  someten  implícitamen- 
te a  dicho  servicio  aquellas  personas  que 
teniendo  derecho  al  alcanzar  la  mayoría 
de  edad  á  optar  por  una  nacionalidad 
extranjera,  no- produzcan  ante  las  autori- 
dades civilesó  militares  de  la  República 
documentos  bastantes  que  justifiquen  que 
han  satisfecho  dicha  obligación  en  el 
país  de  su  opción,  ó  que  han  sido  eximi- 
das de  ella  en  virtud  de  causa  suficiente 
según  la  ey  guatemalteca. 


Título    V. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

I>(  ¡(t  condición  civil  de  los  extranjeros. 

Artículo  47. — Los  extranjeros  gozarán 
en  Guatemala  de  todos  los  derechos  civi- 
les que  las  leyes  conceden  á  los  guate- 
maltecos. 
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Las  corporaciones;  establecimientos  y 
asociaciones  reconocidas  por  la  ley  se 
considerarán  personas  jurídicas  para  el 
ejercicio  de  dichos  derechos. 

Artículo  48. — Las  leyes  guatemaltecas 
obligan  á  todos  los  que  se  hallan  en  te- 
rritorio guatemalteco,  sin  distinción  de 
nacionalidad.  El  estado  y  capacidad  de 
las  personas  y  las  relaciones  de  familia 
se  regularán  por  las  leyes  de  la  nación  á 
la  cual  aquéllas  pertenezcan. 

Artículo  49. — En  ningún  caso  las  le- 
yes, contratos  y  sentencias  de  un  país 
extranjero,  ni  las  disposiciones  y  conve- 
nios particulares  podrán  derogar  las  le- 
ves prohibitivas  de  la  Bepública  que  se 
refieran  á  las  personas,  á  los  bienes  ó  á 
los  contratos,  ni  las  que  en  cualquier 
forma  interesen  al  orden  publico  y  á  las 
buenas  costumbres. 

Artículo  50. — Las  personas  extranje- 
ras disfrutarán  de  todos  los  derechos  de 
familia;  y  por  consiguiente,  pueden  cons- 
tituirla y  contraer  matrimonio  en  Gua- 
temala con  otros  extranjeros  ó  con  na- 
cionales. 
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CAPÍTULO   SEGUNDO. 

Bel  matrimonio. 

Artículo  51. — El  matrimonio  celebra- 
do entre  dos  extranjeros,  fuera  del  terri- 
torio nacional,  y  que  sea  válido  con 
arreglo  á  las  leyes  del  país  en  que  se 
celebró,  surtirá  todos  los  efectos  civiles 
en  la  República. 

Artículo  52. — Son  válidos  los  matri- 
monios contraídos  entre  extranjeros  ó 
entre  una  persona  extranjera  y  otra  gua- 
temalteca, residentes  en  el  país,  confor- 
me á  las  leyes  de  sus  respectivas  nacio- 
nacionalidades.  En  consecuencia,  los 
expresados  matrimonios  producirán  los 
efectos  civiles  que  esta  ley  reconoce  A  fa- 
vor de  los  que  contraen  los  naturales  del 
mismo  país,   con  arreglo  al  Código  Civil. 

Artículo  53. — El  matrimonio  celebra- 
do en  el  extranjero  entre  guatemaltecos, 
ó  entre  guatemalteco  y  extranjera,  ó  en- 
tre extranjero  y  guatemalteca,  también 
producirá  efectos  civiles  en  el   territorio 
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nacional,  si  se  hace  constar  que  se  cele- 
bró con  las  formas  y  requisitos  que  en  el 
lugar  de  su  Celebración  establezcan  las 
leyes,  y  que  el  guatemalteco  no  ha  con- 
travenido á  las  disposiciones  del  Código 
Civil,  relativas  a  la  aptitud  para  contraer 
matrimonio  y  al  consentimiento  de  los 
ascendientes  ó  de  la  persona  de  quien 
deba  obtenerlo. 

Artícuh  >  54  — En  caso  de  urgencia  que 
no  permita  recurrir  á  las  autoridades  de 
la  República,  suplirán  el  consentimiento 
el  Ministro  ó  Cónsul  residente  en  el  lu- 
gar donde  haya  de  celebrarse  el  matri- 
monio, ó  el  más  inmediato  si  no  lo  hu- 
biere en  dicho  lugar,  prefiriendo  en  todo 
caso  el  Ministro  al  Cónsul. 

Artículo  55. — En  caso  de  peligro  de 
muerte  próxima  y  no  habiendo  en  el  lu- 
gar Ministro  ni  Cónsul,  el  matrimanio 
será  válido,  siempre  que  se  justifique  con 
prueba  plena  que  concurrieron  estas  dos 
circunstancias. 

Artículo  56. — Para  la  celebración  del 
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matrimonio,  la  ley  de  la  nación  de  los 
extranjeros  que  van  á  celebrarlo  deter- 
mina la  edad  en  que  pueden  verificarlo, 
las  personas  llamadas  á  dar  su  consenti- 
miento y  los  impedimentos  que  puedan 
oponerse. 

Artículo  57. — En  todo  caso  se  obser- 
varán las  disposiciones  prohibitivas  que 
según  la  ley  guatemalteca  imposibiliten 
la  celebración  del  matrimonio,  por  razo- 
nes de  moral  ú  orden  público,  tanto  en 
razón  al  parentesco  como  a  la  disolución 
legal  de  vínculos  anteriores. 

Artículo  58. — No  se  reputarán  como 
impedimentos  para  el  matrimonio,  las 
incapacidades  que  se  conceden  en  algu- 
nos países,  provenientes  de  proscripción 
política  ó  condena  y  causa  criminal. 

Artículo  59. — Cuando  los  contrayentes 
fuesen  extranjeros  y  no  llevasen  dos  años 
de  residencia  en  Guatemala,  habrán  de 
acreditar  por  certificación  de  la  autoridad 
competente,  según  las  leyes  de  su  país, 
legalizada  en  forma  y  con  todos  los  re- 
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quisitos  exigidos  por  las  leyes  guatemal- 
tecas paja  su  autenticidad  y  validez, 
haberse  hecho  la  publicación  del  matri- 
monio que  intentaren  contraer  con  todas 
las  solemnidades  exigidas  en  el  territorio 
en  que  hubiesen  tenido  su  domicilio  ó 
residencia  durante  el  año  anterior  á  su 
entrada  en  Guatemala.  En  todo  caso 
acreditarán  su  libertad  para  contraer 
matrimonio,  por  medio  de  documento 
auténtico. 

Artículo  60. — -'El  extranjero  legalmen- 
te  divorciado  en  su  país,  podrá  contraer 
legítimamente  un  nuevo  matrimonio  ci- 
vil en  Guatemala,  de  conformidad  con  el 
Decreto  N°  484. 

Artículo  61. — El  matrimonio  contraí- 
do fuera  de  -Guatemala  por  extranjeros 
con  arreglo  á  las  leyes  de  su  nación,  sur- 
tirá en  Guatemala  todos  los  efectos  del 
matrimonio  legítimo. 

Artículo  62. — El  matrimonio  contraí- 
do en  el  entran j ero  por  un  guatemalteco 
y  una  extranjera  ó  viceversa,  será  válido 
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en  Guatemala,  siempre  que  se  hayan 
observado  en  su  celebración  las^leyes  es- 
tablecidas en  el  país  en  que  tuvo  efecto 
para  regular  las  formas  externas  de  aquel 
contrato  y  los  contrayentes  tuvieren  ap- 
titud para  celebrarlo  con  arreglo  á  las 
leyes  guatemaltecas. 

Artículo  63. — El  matrimonio  celebrado 

en  país  extranjero,  podiH  probarse  por 

cualquier  medio  de  prueba,  si  en  el  país 

en  que  fué  celebrado  no  estuvieren  los 
matrimonios  sujetos  al  registro. 

Artículo  64. —  Deben  incribirse  en  el 
registro  civil  del  municipio  respectivo, 
los  matrimonios  de  extranjeros  cuando 
los  contrayentes  ó  sus  descendientes  tras- 
ladaren su  domicilio  á  Guatemala. 

Artículo  65. — Igualmente  se  inscribi- 
rán las  ejecutorias  en  que  se  declare  la 
nulidad  del  matrimonio  ó  se  decrete  el 
divorcio  de  los  cónyuges. 

Artículo  6Cy. — La  legislación  del  país 
de  los  cónyuges  determinará  su  capaci- 
dad respectiva  páralos  actos  civiles  de- 
rivados del  matrimonio. 


Artículo  67. — El  régimen  matrimonial 
en  ausencia  de  convenio  explícito,  se  en- 
tenderá que  es  el  reconocido  por  la  na- 
cionalidad de  los  cónyuges. 

Artículo  6S. — Si  el  casamiento  se  con- 
trajere entre  guatemalteco  y  extranjera 
ó  entre  guatemalteca  y  extranjero  y  nada 
estipulasen  relativamente  á  sus  bienes, 
se  entenderá,  cuando  sea  guatemalteco 
el  cónyuge  varón,  que  se  casa  bajo  el  ré- 
gimen de  gananciales,  y  cuando  fuere 
guatemalteca  la  esposa,  que  se  casa  bajo 
el  régimen  de  derecho  común  en  el  país 
del  varón;  y  en  lo  que  se  refiere  á  los  bie- 
nes se  estará  al  estatuto  real. 

Artículo  69. —  La  legitimidad  de  los 
hijos  de  extranjeros  se  determina  por  la 
legislación  de  su  país,  que  regula  de  igual 
modo  los  derechos  de  la  patria  potestad. 

Artículo  70. — Los  extranjeros  que  dis- 
fruten de  la  plenitud  de  sus  derechos 
civiles  pueden  reconocer  sus  hijos  natu- 
rales, ser  tutores *y  protutores,  si  residie- 
sen en  Guatemala,  de  sus  parientes  cons- 
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tituídos  dentro  del  cuarto  grado  civil, 
así  como  adoptar  y  ser  adoptados  por 
otros  extranjeros  ó  por  nacionales;  pero 
siempre  que  estos  actos  afecten  á  un 
guatemalteco,  se  regirán  por  ley  guate- 
malteca para  todos  sus  efectos. 


Título   VI. 
CAPITULO  ÚNICO. 
Di   Id  vía  diplomático:. 

Artículo  71 .  — Sólo  es  aceptable  y  <  >p<  >r- 
tuna  la  intervención  de  un  gobierno 
extranjero  en  favor  de  sus  nacionales, 
directamente  ó  por  medio  de  sus  agentes 
del  orden  diplomático  ó  consular,  en  caso 
de  denegación  de  justicia  ó  de  retardo 
voluntario  de  su  administración,  después 
de  haberse  agotado  inútilmente  los  re- 
cursos comunes  establecidos  por  las  leyes. 

Artículo  72. — Hay  denegación  de  jus- 
ticia cuando  la  autoridad  judicial  rehusa 
hacer  una  declaración   formal   sobre  el 
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negocio  principal  ó  cualquiera  de  los  in- 
cidentes de  la  cansa  en  qne  está  corio- 
eiendo,  ó  qne  se  someta  á  sn  conocimiento, 
ó  cuando  clara  é  indudablemente  se  haya 
infringido  una  ley  y  agotado  todos  los 
recursos  legales,  no  se  ha  podido  obtener 
revocación  del  fallo  ó  reparación  del  da- 
ño cansado ;  bien  entendido  que  el  hecho 
solo  de  que  un  fallo  ejecutoriado  no  sea 
favorable  al  reclamante,  no  constituye 
denegación  de  justicia. 

Articulo  73. — El  retardo  en  la  admi- 
nistración de  justicia  deja  de  ser  volun- 
tario, siempre  que  el  Juez  lo  motiva  en 
alguna  razón  de  derecho,  ó  en  impe- 
dimento que  no  está  en  su  mano  hacer 
cesar. 

Artículo  74. — Cuando  se  formalice 
ante  el  Gobierno  una  reclamación  por 
denegarse  la  justicia  ó  retardarse  volun- 
tariamente su  administración,  ha  de 
probarse  plenamente  que  estos  agravios 
son  reales,  con  notoria  violación  de  las 
leyes  del  país  y  que  se  han  hecho,  inter- 
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puesto  y  sostenido,  en  el  tiempo  y  forma 
que  las  mismas  leyes  prescriben,  las  pe- 
ticiones, alegaciones  y  recursos  adecuados 
y  bastantes,  para  obtener  en  el  orden  ju- 
rídico la  enmienda  de  aquellos  agravios, 
ó  la  legítima  reparación  de  aquel  perjui- 
cio que  en  su  virtud  se  hubiere  causado, 
sin  que  estas  gestiones  hayan  hecho  cesar 
la  denegación  de  justicia  ó  el  voluntario 
retardo  de  su  administración,  ni  asegu- 
rado el  resarcimiento  de  los  perjuicios 
consiguientes. 

Artículo  75. — El  extranjero  que  inten- 
tare en  la  cuerda  civil  reclamación  contra 
la  República,  por  daños,  perjuicios,  ex- 
propiaciones ó  por  actos  de  empleados 
públicos,  deberá,  antes  de  hacer  gestio- 
nes ante  el  Gobierno,  presentar  su  de- 
manda al  tribunal  respectivo,  para  que 
se  siga  y  fenezca,  de  conformidad  con 
las  prescripciones  legales. 

Artículo  76. —  Para  contestar  la  de- 
manda, serán  citados — y  figurarán  como 
partes  en  el  juicio  por  todos  sus  trámi- 
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tes — el  Agente  Fiscal  en  esta  ciudad  ó 
los  Administradores  de  Rentas  en  los  de- 
partamentos donde  no  haya  especial  re- 
presentante de  la  Hacienda  Pública. 
También  serán  citados  el  empleado  ó 
empleados  á  quienes  se  imputen  los  he- 
chos que  dieron  origen  a  la  demanda,  y 
el  cual  podrá  intervenir  en  todo  juicio, 
si  así  conviniere  á  su  derecho. 

Artículo  77. —  Un  extracto  de  la  de- 
manda, firmado  por  el  Secretario  del 
Tribunal,  en  el  que  se  expresará  el  nom- 
bre y  apellido  y  domicilio  del  demandan- 
te, la  cantidad  demandada,  y  además  se 
hará  narración  breve  de  los  hechos,  será 
publicado  inmediatamente  en  algún  pe- 
riódico de  la  cabecera  departamental  si 
lo  hubiere,  y  en  caso  de  no  haberlo,  en 
alguno  de  los  que  se  editaren  en  la  pobla- 
ción más  inmediata.  Esta  publicación 
se  hará  á  expensas  del  autor. 

Artículo  78. —  Cualquiera  del  pueblo 
que  tuviere  capacidad  legal,  puede  pre- 
sentarse   como   parte   contradiciendo  la 
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demanda  entablada,  además  de  las  per- 
sonas expresadas  en  el  artículo  7G. 

Artículo  79. — En  estos  juicios  no  se 
admitirá  la  prueba  testimonial  sino  en  el 
caso  de  acreditarse  que  el  empleado  que 
causó  el  perjuicio  ó  expropiación,  se  de- 
negó á  dar  la  correspondiente  constancia 
escrita,  ó  que  aparezca  comprobado  de 
un  modo  evidente,  por  la  naturaleza  y 
circunstancias  del  caso,  que  fué  de  todo 
punto  imposible  obtener  aquella  cons- 
tancia. 

Artículo  80. — Para  mejor  proveer,  po- 
drá el  tribunal  mandar  practicar  todas 
las  diligencias  probatorias  que  conduzcan 
al  establecimiento  de  la  verdad. 

Artículo  81. — El  demandante  califica- 
do de  temerario  ó  que  manifiestamente 
hubiere  exagerado  el  monto  de  los  daños 
y  perjuicios  sufridos,  quedará  ineurso,  á 
favor  del  Tesoro  Público,  en  una  multa 
equivalente  al  2ó%  de  la  cantidad  de- 
mandada, quedando  á  salvo  siempre 
cualquiera  otra   responsabilidad  civil  ó 
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criminal  que  resultare  del  proceso.  El 
pago  de  la  multa  se  hará  efectivo  de  ofi- 
cio por  el  Juez  ejecutor  de  la  sentencia, 
quien  procederá  por  la  vía  de  apremio. 
Si  en  el  juicio  se  tratare  de  un  valor  in- 
determinado, se  impondrá  al  actor,  en 
los  casos  de  que  trata  este  artículo,  una 
multa  que  no  bajará  de  quinientos  ni  ex- 
cederá de  mil  pesos.  En  caso  de  insol- 
vencia del  demandante,  se  le  impondrá 
un  día  de  prisión  por  cada  peso  que  no 
pague. 

Artículo  82. — En  ningún  caso  podrá 
pretenderse  que  la  Nación  indemnice  da- 
ños, perjuicios  ó  expropiaciones  que  no 
se  hubiesen  ejecutado   por   autoridades 

legítimas  ó  agentes  de  la  autoridad, 
obrando  en  su  carácter  público. 

Artículo  83. — Todos  los  que  sin  carác- 
ter público  decretaren  contribuciones  ó 
empréstitos  forzosos,  ó  cometan  actos  de 
despojo  de  cualquiera  naturaleza,  así  co- 
mo los  ejecutores,  serán  responsables  di- 
recta y  personalmente  con  sus  bienes  al 
perjudicado. 
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Artículo  84. — El  Gobierna  ordenará  el 
pago  de  la  cantidad  que  los  Tribunales 
regularen  importe  de  daños  y  perjuicios, 
siempre  que  se  presentare  en  debida  for- 
ma copia  de  la  sentencia  ejecutoria  en 
que  se  declare  que  el  Tesoro  Público  está 
obligado  á  efectuar  la  indemnización  so- 
licitada. 

Artículo  85. — La  Nación  ejecutará  el 
derecho  de  hacer  que  el  empleado  res- 
ponsable reintegre  al  Erario  Público  la 
suma  que  el  Fisco  erogue  con  motivo  de 

sentencia  condenatoria,   favorable  al  re- 
clamante. 

Título  VII. 
CAPITULO  ÚNICO. 

Naturalización  de  los   extranjeros. 

Artículo  86. — Para  adquirir  la  natu- 
ralización con  arreglo  al  inciso  III,  ar- 
tículo 7o  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, se  procederá  de  la  manera  siguien- 
te: el  que  la  solicite,  deberá  comprobar 
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ante  el  Jefe  Político  del  Departamento, 
que  ha  residido  dos  años  en  la  República  ; 
que  ha  observado  buena  conducta  y  tie- 
ne renta,  prefesión,  arte,  oficio  ú  otra 
manera  decorosa  de  vivir.  La  prueba  de 
estos  puntos  podrá  ser  documental  ó  tes- 
tifical. Concluido  el  expediente,  el  Jefe 
Político  lo  remitirá  á  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores,  y  examinada  la 
solicitud,  el  Presidente  de  la  República 
expedirá  un  acuerdo  concediendo  la  na- 
turalización, si  se  hubieren  cumplido  las 
condiciones  exigidas.  Dictado  el  acuer- 
do, se  enviará  copia  de  él  al  Registro 
Civil  para  qué  haga  la  inscripción  con 
arreglo  á  la  ley. 

Artículo  87. —  Para  hacer  la  reserva 
de  nacionalidad  de  que  habla  el  artículo 
7°  de  la  Constitución  de  la  República  y 
la  manifestación  á  que  se  refiere  el  (>°  de 
la  misma,  los  interesados  ocurrirán,  por 
escrito,  ante  los  Jefes  Políticos  departa- 
mentales, y  éstos,  después  de  hacerlos 
ratificar  la  solicitud,  la    remitirán  á  la 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  la 
que  extenderá  la  certificación  correspon- 
diente, previo  el  pago  de  un  peso  por  to- 
do derecho,  fuera  del  papel  sellado  res- 
pectivo. Esta  certificación  deberá  ser 
inscrita  en  el  Registro  Civil,  para  que 
surta  sus  efectos. 

Artículo  88. — Puede  naturalizarse  en 
Guatemala  todo  extranjero,  sin  distin- 
ción de  origen,  conforme  á  lo  que  dispo- 
ne el  artículo  86. 

Artículo  89. — La  naturalización  puede 
ser  expresa,  tácita  ó  presunta. 

Artículo  90. — Las  cartas  de  naturaleza 
se  distinguen  en  concesorias  y  declarato- 
rias. Las  primeras  contienen  el  otorga- 
miento de  la  naturalización  expresa:  las 
segundas,  la  declaración  de  que  los  inte- 
resados se  han  naturalizado  en  virtud  de 
la  ley,  por  haber  ejecutado  ciertos  actos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  declaración  de 
la  naturalización  tácita. 

Artículo  91. — La  carta  declaratoria  de 
la  naturalización  tácita   se   retrotrae  en 


sus  efectos  á  la  fecha  en  que  se  consumó 
el  acto  legal  que  produjo  el  cambio  de 
nacionalidad;  á  diferencia  de  la  conceso- 
ria,  que  los  surte  desde  el  día  de  su  expe- 
dición en  adelante. 

Artículo  92.— No  se  puede  conceder 
carta  de  naturaleza:  Al  subdito  de  na- 
ción que  se  halle  en  guerra  con  Guatema- 
la. Al  que  sea  reputado  ó  judicialmente 
declarado  en  cualquier  país,  por  pirata, 
traficante  de  esclavos,  incendiario,  enve- 
nenador, parricida,  monedero  falso,  ó 
falsificador  de  billentes  de  banco  ú  otro 
papel  que  haga  las  veces  de  moneda. 

Artículo  93. — La  naturalización  tácita 
se  efectúa: 

I.  Omitiendo  la  reserva  de  que  habla 
el  inciso  1°  del  artículo  7°  de  la  Consti- 
tución de  la  República. 

II.  Aceptando  cargo  ó  empleo  público 
de  los  reservados  á  los  guatemaltecos. 

Artículo  94. — El  naturalizado  adquie- 
re todos  los  derechos  y  contrae  todas  las 
obligaciones  correspondientes  á  los  gua- 
temaltecos, que  no  se  exceptúan  en  los 
artículos  siguientes. 
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Título  VIII. 

CAPITULO  ÚNICO. 

De  la  expulsión. 

Artículo  95. — El  territorio  guatemal- 
teco es  un  asilo  para  todos  los  extranje- 
ros. 

Artículo  96. — El  Gobierno  ejerce  so- 
bre los  extranjeros  todos  los  derechos  de 
inspección  y  vigilancia  que  le  correspon- 
den, con  arreglo  á  las  leyes  y  reglamen- 
tos de  policía,  á  cuyo  cumplimiento  están 
aquéllos  sometidos  sin  excepción. 

Artículo  97. — Si  los  extranjeros  refu- 
giados en  Guatemala,  abusando  del  asilo, 
conspirasen  contra  ésta  ó  trabajan  para 
destruir  ó  modificar  sus  instituciones,  ó 
para  alterar  de  cualquier  modo  la  tran- 
quilidad pública  y  la  paz  en   una  nación 

amiga,    podrá  el  Gobierno  disponer   su 
salida  de  la  nación. 

Artículo  98. — Los  extranjeros  que  ca- 
reciendo de  autorización  gubernativa 
para  permanecer  en  el  país  con  el  carác- 
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ter  de  domiciliados,  no  justifiquen  medios 
suficientes  de  subsistencia,  podrán  ser 
enviados  a  la  frontera  del  país  de  que 
provengan,  ó  embarcados  en  uno  de  los 
puertos  de  la  República. 

Artículo  99.— El  extranjero  transeúnte 
ó  emigrado  que  por  su  conducta  compro- 
meta la  tranquilidad  pública,  ó  que  haya 
sido  perseguido  ó  condenado  en  otro  país 
por  crímenes  ó  delitos  de  los  que  dan  lu- 
gar a  extradición,  puede  ser  obligado  por 
el  Gobierno  á  alejarse  de  un  lugar  deter- 
minado, a  habitar  el  que  se  le  fije,  y  por 
último  á  salir  de  la  República. 

Artículo  100. — El  emigrado  que  no  pu- 
diendo  identificar  su  persona  faltase  á  la 
verdad  en  la  relación  de  su  nombre  y 
circunstancias,  podrá  ser  expulsado  del 
territorio  guatemalteco  por  orden  del 
Presidente  de  la  República,  así  como  el 
que  para  identificar  su  persona  presenta- 
se documentos  falsos. 

Artículo  101. — Los  Jefes  Políticos  y 
Alcaldes  Municipales  cuidarán  de  que  los 
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extranjeros  indigentes,  así  como  los  en- 
fermos y  necesitados,  sean  siempre  soco- 
rridos por  los  establecimientos  y  juntas 
benéficas  que  dependan  de  su  autoridad, 
y  adoptarán  en  cada  caso,  de  acuerdo  con 
los  Agentes  Consulares  respectivos,  las 
disposiciones  que  procedan  á  fin  de  que 
aquéllos  sean  reintegrados  al  país  de  su 
procedencia. 

Artículo  102. — Igual  determinación  es 
aplicable  a  los  niños  abandonados,  hijos 
de  extranjeros.  Para  su  cumplimiento 
se  tratará  siempre  de  conciliar  los  inte- 
reses de  buen  orden  y  de  policía  con  los 
sagrados  deberes  de  humanidad. 

Artículo  103. — Las  resoluciones  refe- 
rentes á  extranjeros  enfermos  é  indigen- 
tes y  á  niños  extranjeros  abandonados, 
se  comunicarán  siempre  al  Agente  Con- 
sular respectivo,  á  quien  se  invitará  á 
hacerse  cargo  de  aquéllos,  bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

Artículo  104. — Si  un  Gobierno  extran- 
jero  pidiese,    con    fundadas   razones,  la 
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internación  de  un  subdito  suyo  que  resi- 
da en  pueblo  ó  lugar  fronterizo  al  país 
reclamante,  el  Gobierno  de  Guatemala 
podrá  internarlo,  y  para  que  resida,  le 
señalará  el  lugar  ó  territorio  que  crea 
conveniente. 

Artículo  105. — Sólo  en  casos  excepcio- 
nales, relacionados  con  la  conservación 
del  orden  público,  podrán  ser  expulsados 
los  extranjeros  casados  con  mujer  gua- 
temalteca y  establecidos  en  Guatemala 
por  un  tiempo  que  exceda  de  5  años,  ni 
los  que  se  hallen  en  el  plazo  de  opción  de 
nacionalidad. 

Artículo  106. — La  orden  de  expulsión 
será  en  todo  caso  notificada  á  la  persona 
á  quien  se  refiera,  dándole  veinticuatro 
ñoras  por  lo  menos  para  su  cumplimien- 
to. El  procedimiento  en  los  casos  de 
expulsión,  es  simplemente  gubernativo. 

Artículo  107. — En  caso  de  desobedien- 
cia, la  fuerza  pública  procederá  á  realizar 
el  extrañamiento,  ó  si  el  expulsado  vol- 
viese á  (Mitrar  en   el  territorio   guatemal- 


teco,  será  sometido  á  los  tribunales  de  la 
República,  y  castigado  por  inobediencia, 
con  arreglo  é  lo  que  dispone  el  artículo 
124  del  Código  Penal,  sin  perjuicio  de 
que,  al  cumplir  su  condena,  sea  nueva- 
mente expulsado  del  territorio  de  la  Re- 
piíblica,  para  lo  cual  el  Juez  de  la  causa 
cuidará  de  dar  aviso  al  Ministro  de  Go- 
bernación, en  su  oportunidad  y  por  el 
órgano  correspondiente. 


Título  IX. 

Artículo  108. — La  adquisición  de  te- 
rrenos baldíos  en  territorio  fronterizo, 
está  absolutamente  prohibida  á  los  na- 
cionales de  las  naciones  limítrofes  y  á 
los  naturalizados  en  ellas. 

Artículo  109. — El  extranjero  Hábil  lia- 
ra adquirir  terrenos  baldíos,  puede  de- 
nunciar liasta  quince  caballerías  y  no 
más;  pero  en  ningún  caso  podrá  trasmi- 
tir su  propiedad,  así  como  la  de  los  de- 
más bienes  raíces  que  adquiera  en  La  Re- 
pública, á  ningún  gobierno  extranjero. 
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Título  X. 
CAPITULO   PRIMERO. 

I)(  la  materia  criminal. 

Artículo  110. — Las  leyes  penales,  de 
policía  y  seguridad  pública,  no  admiten 
excepción  de  ninguna  clase,  y  obligan  á 
todos  los  habitantes  en  el  territorio  del 
Estado.  Los  extranjeros  están  sujetos, 
por  consiguiente,  á  las  leyes  y  tribunales 
guatemaltecos  por  los  delitos  que  come- 
tan en  territorio  guatemalteco. 

Artículo  111. — Exceptúase  de  lo  orde- 
nado en  el  artículo  anterior  á  los  prínci- 
pes de  las  familias  reinantes,  los  Presi- 
dentes ó  Jefes  de  otros  Estados,  los 
Embajadores,  Ministros  Plenipotencia- 
rios, Ministros  residentes,  Encargados  de 
Negocios  y  los  extranjeros  empleados  de 
planta  en  las  Legaciones,  los  cuales, 
cuando  delinquieren,  serán  puestos  á  dis- 
posición de  sus  gobiernos  respectivos. 

Artículo  112. — El  conocimiento  de  los 
delitos  comenzados  á  cometer  en  Grúa- 
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témala  y  consumados  ó  frustrados  en  paí- 
ses  extranjeros,  corresponderá  a  los  tri- 
bunales ó  jueces  guatemaltecos,  en  el 
caso  de  que  los  actos  perpetrados  en 
Guatemala  constituyan  por  sí  delitos,  y 
sólo  respecto  á  éstos. 

Artículo  113. — Serán  juzgados  por  los 
Jueces  y  Tribunales  de  la  República  los 
extranjeros  que  fuera  del  territorio  de  la 
Nación  hubiesen  cometido  alguno  de  los 
delitos  siguientes:  Contra  la  indepen- 
dencia de  la  República,  la  integridad  de 
su  territorio,  su  forma  de  Gobierno,  su 
tranquilidad,  su  seguridad  interior  ó  ex- 
terior, ó  contra  el  Jefe  del  Estado,  así 
como  falsificación  de  la  firma  del  Presi- 
dente de  la  República,  Ministros  de  Es- 
tado, ó  de  sellos  públicos,  de  la  moneda 
guatemalteca  de  curso  legal,  de  papel- 
moneda  guatemalteco  en  circulación,  de 
bonos,  títulos  y  demás  documentos  de 
crédito  público  de  la  Nación  ó  de  billetes 
de  un  banco  existente  por  ley  en  la  Re- 
pública y  que  estuviese  autorizado  para 
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emitirlos,  é  igualmente  por  la  introduc- 
ción á  la  República  ó  expendieión  ele  lo 
falsificado. 

Artículo  114. — Si  los  reos  de  delitos 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  hu- 
bieren sido  absueltos  ó  penados  en  el 
extranjero,  siempre  que  en  este  último 
caso  se  hubiere  cumplido  la  condena,  no 
se  abrirá  de  nuevo  la  causa.  Lo  mismo 
sucederá  si  hubieren  sido  indultados,  á 
excepción  de  los  delitos  de  traición.  Si 
hubieren  cumplido  parte  de  la  condena, 
se  tendrá  en  cuenta  para  rebajar  propor- 
cionalmente  la  que  en  otro  caso  les  co- 
rrespondería. 

Artículo  115. — Lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores  es  aplicable  a  los  ex- 
tranjeros que  hubieren  cometido  alguno 
de  los  delitos  comprendidos  en  ellos, 
cuando  fueren  aprehendidos  en  territorio 
guatemalteco  ó  se  obtuviere  su  extradi- 
ción. 

Artículo  116. — También  serán  juzga- 
dos   por   los   jueces   y   tribunales  de  la 
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República,   salvo   lo    establecido   en  los 
tratados  internacionales  vigentes : 

1°  Los  extranjeros  que  delincan  en  al- 
ta mar  á  bordo  de  buque  guatemalteco. 

2°  Los  extranjeros  que  cometan  un 
delito  á  bordo  de- una  nave  mercante  ex- 
tranjera surta  en  puerto  guatemalteco  ó 
que  estuviere  en  aguas  territoriales  de  la 
República,  á  no  ser  que  se  cometa  por 
persona  de  la  tripulación  contra  otra,  de 
la  misma  tripulación. 

3?  Los  extranjeros,  individuos  de  la 
tripulación  de  una  nave  mercante  extran- 
jera, aunque  hayan  cometido  delito  con- 
tra persona  de  la  misma  tripulación,  si 
de  a  bordo  se  reclamare  el  auxilio  de  las 
autoridades  guatemaltecas,  ó  cuando  la 
tranquilidad  del  puerto  fuere  comprome- 
tida por  la  perpetración  del  mismo  de- 
lito. 

4o  Los  extranjeros  que  hubieren  come- 
tido contra  guatemaltecos  en  país  extran- 
jero, un  delito  de  incendio,  asesinato, 
robo  ó  cualquiera  otro  que  esté   sujeto  á 
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la  extradición,  siempre  que  preceda  acu- 
sación de  persona  que  tenga  por  las  leyes 
derecho  para  acusar. 

Artículo  117. — La  jurisdicción  ordina- 
ria es  competente  para  conocer  de  las 
faltas  cometidas  por  extranjeros,  y  los 
jueces  del  lugar  en  que  se  cometan  son 
los  únicos  á  quienes  corresponde  juz- 
garlas. 

Artículo  118.  —  Los  extranjeros  pueden 
querellarse  por  los  delitos  cometidos  con- 
tra sus  personas  ó  bienes,  ó  las  personas 
ó  bienes  de  sus  representados,  previa 
siempre  la  consignación  de  fianza,  cuya 
cuantía  fijará  el  tribunal  ó  juez  compe- 
tente, salvas  las  excepciones  que  los  tra- 
tados ó  el  principio  de  reciprocidad  au- 
toricen. 

Artículo  119. — Las  declaraciones  que 
presten  los  procesados  ó  testigos  extran- 
jeros que  no  supiesen  el  idioma  español, 
se  efectuarán .  por  medio  de  intérprete 
jurado,  consignando  en  autos  las  pregun- 
tas y  contestaciones  en  el  idioma  nació- 
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nal  y  en  el  del  procesado  ó  testigo  decla- 
rante. No  siendo  esto  posible,  se  remitirán 
los  pliegos  del  interrogatorio  y  respues- 
tas a  la  oficina  del  traductor  oficial. 

Articulo  120. — En  ningún  caso  pueden 
ser  ejecutadas  en  Guatemala  las  senten- 
cias condenatorias  de  tribunales  extran- 
jeros, ni  producir  la  agravación  que  re- 
sulta de  la  reincidencia. 

Exhorto*. 

Artículo  121. — Los  exhorto»  a  tribu- 
nales extranjeros  se  dirigirán  siempre 
por  la  vía  diplomática  ó  por  el  conducto 
y  en  la  forma  establecida  expresamente 
en  los  tratados. 

En  todo  caso  se  estará  al  principio  de 
reciprocidad.  Estas  mismas  reglas  se 
observarán  para  dar  cumplimiento  en 
Guatemala  á  los  exhortos  de  tribunales 
extranjeros,  por  los  que  se  requiera  la 
práctica  de  alguna  diligencia  judicial. 

Artículo  122. — Las  legaciones  abona- 
rán con  cargo  al  Ministerio  de  Goberna- 
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ción  y  Justicia,  los  gastos  que  se  originen 
en  las  causas  criminales  seguidas  en 
Guatemala,  de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte  declarada  pobre.  No  se  dará  curso 
por  las  legaciones  á  exh ortos  de  autori- 
dades extranjeras,  sin  que  previamente 
se  asegure  el  pago  de  los  gastos  que  oca- 
sione su  evacuación  en  Guatemala,  del 
modo  que  se  convenga  con  el  gobierno 
del  país. 

CAPITULO    SEGUNDO. 

La  administración  de  justicia  en  relación 
con  los  extranjeros. 

Artículo  123.— Los  extranjeros  están 
sujetos  á  las  leyes  y  tribunales  guatemal- 
tecos en  todas  las  demandas  que  por  ellos 
ó  contra  ellos  se  entablen  para  el  cum- 
plimiento de  obligaciones  contraídas  den- 
tro ó  fuera  de  Guatemala,  á  favor  de 
guatemaltecos,  ó  que  en  general  versen 
sobre  propiedad  ó  posesión  de  bienes 
existentes  en  territorio  guatemalteco. 
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Artículo  124. — Los  tribunales  guate- 
maltecos serán  también  competentes  y 
deberán  conocer  de  las  demandas  entre 
extranjeros,  que  ante  ellos  se  entablen  y 
que  versen  sobre  el  cumplimiento  de 
obligaciones  contraídas  ó  cumplideras  en 
Guatemala,  ó  cuando  los  respectivos  tra- 
tados así  lo  determinen. 

Artículo  125. — En  los  demás  negocios 
sobre  extranjeros  ó  contra  extranjeros, 
los  tribunales  guatemaltecos,  sólo  serán 
competentes  para  adoptar  medidas  ur- 
gentes y  provisionales  de  precaución  y 
seguridad. 

Artículo  126. —  Son  aplicables  á  los 
extranjeros  las  disposiciones  que  estable- 
cen, las  reglas  de  competencia  en  lo  civil 
cuando  aquéllos  acudan  á  los  jueces  y 
tribunales  guatemaltecos  pr  orno  viendo 
actos  de  Jurisdicción  voluntaria,  intervi- 
niendo en  ellos  ó  compareciendo  en  jui- 
cio como  demandantes  ó  como  demanda- 
dos contra  guatemaltecos  ó  contra  otros 
extranjeros,  cuando  proceda  que  conozca 
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la  jurisdicción  guatemalteca  con  arreglo 
á  las  leyes  de  la  República  ó  á  los  trata- 
dos con  otras  potencias. 

Artículo  127. —  Los  extranjeros  de- 
mandados disfrutarán,  cuando  proceda, 
del  beneficio  de  pobreza  para  litigar.  De 
igual  beneficio  gozarán  los  extranjeros 
demandantes,  si  en  el  país  á  que  pertene- 
cen se  otorga  á  los  guatemaltecos  la  re- 
ciprocidad. 

Artículo  128. — Si  el  demandante  fuere 
extranjero,  estará  obligado  á  prestar,  si 
el  demandado  lo  pidiere  in  limhii  litis,  la 
caución  judieatum  tolvi  ó  de  arraigo  del 
juicio;  en  falta  producirá  excepción  dila- 
toria en  los  casos  y  en  las  formas  que  en 
la  nación  á  que  el  actor  pertenezca  se 
exigiese  á  los  guatemaltecos. 

En  ningún  caso  podrá  exigirse  la  pres- 
tación de  dicha  fianza  en  asuntos  comer- 
ciales. 

Artículo  129. — Las  disposiciones  que 
regulan  los  actos  de  comercio  son  aplica- 
bles á  todas  las  personas  que  lo  ejercen, 
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sin  distinción  ni  privilegio  por  razón  de 
nacionalidad. 

Artículo  130. — La  ley  del  lugar  donde 
el  acto  jurídico  se  haya  realizado,  deter- 
mina los  medios  de  prueba  de  que  el 
extranjero  debe  valerse  ante  los  tribuna- 
les para  justificar  la  existencia  del  mis- 
mo. Se  exeejjtúan  de  esta  regla,  los  actos 
y  contratos  que  se  refieran  á  bienes  raíces 
situados  en  la  República  de  Guatemala, 
los  cuales  se  regirán  exclusivamente  por 
las  leyes  guatemaltecas. 

Disposición  fii(<ü. 

Artículo  131. —  Las  prescripciones  de 
esta  ley,  no  alterarán  en  manera  alguna 
las  inmunidades  y  garantías  que  el  Dere- 
cho Internacional  y  los  tratados  ó  con- 
venios que  el  Gobierno  haya  celebrado, 
reconocen  arlos  representantes  diplomá- 
ticos y  al  Cuerpo  Consular,  ni  los  dere- 
chos que  en  esos  mismos  tratados  se  ha- 
yan concedido  en  particular  á  los  extran- 
jeros de  una  nación  determinada. 


